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^^ Eíco d© Gartag@aa. 

j La langosta continúa aso-
^ndo nuestros campos. Ac-
^̂ Imente se halla en las di-
*̂ t̂aciones de este término 
^^aibradas Garbanzal, Algar, 
Q̂ í̂, Alumbres, La Palma, 
^^npeliz y Hondón. 

¿QUÉ QUIEREN? 

g ,^8un refieren los periódicos, se 
.̂ ̂ discutiendo y ultimando un ma-
íesto federal. Las personas que 

I '^^'Palmente intervienen en él son 
u fíi^^^I^^ Figueras y Pí y Margall. 

-' país se pregunta asombrado: 
qué Quieren estos hombres? 
pru "̂̂ ^ dirigirse á un partido, para 
^̂  '̂tidtir llamar la atención públi-
0 " ^ '^Sííesario tener algún derecho. 
Fjíí 1"̂ ^ "O ''̂  tienen los señores 

tidof ^^'•^P''escntan, para el par-
ty. ^^* î'al,su descrédito y su muer-
Se P**'"̂  la nación, las fatales con-
t)i(.p '̂ '̂ '̂ ^ de la carencia de go-
jíjyi ^\ Que pasó á ser estado nor-
(Je 1 "̂ *̂̂ "̂ '"as estuvieron al frente 

j,?^ negocios i)úblicos. 
^^^igUeras y Pí y Margall simboli-
•̂ Tít̂  "̂̂ ^̂ '̂ "̂ on, el: dejad ha/ier ep 
Ca¿JJ|-.Gracias á ellos la repúbli-
SO(jj . '^l carácter de disgregación 
opi^j' Política y nacional, que la 
mieJJ*" pública salió de su abati-
evita^'^t^^^^'^puso al gobierno para 

5Ĵ Ĵ la catástrofe. 

ocur°rid"*^^"^°^ todos los hechos 
deniagj * ^^^^^^^ su mando; son 

*lecesidld°i" '̂̂ ^^"*^^ P̂ >̂ a 1"« ^^y^ 
taos q^e 1 ^^^ordarlos. Solo dire-
ultiman ef^ ^^^ ̂ ^°^^ discuten y 
"^os que d^r^^5*®^^°' ^ ° " ^^^ " ' is" 
^nica tabla d S ^ " ^ ^"'^' '^^' ^̂  
^ ^ ^ a á l a r e p u b i t r i o n q u e l e q u e -

¿t̂ on qué derecbñ 

^^ esa nosotros áa^S^""""^ ' 
"* ** quiénes incum­

be hacerles tal pregunta. Debemos 
limitar nuestro interrogatorio á de­
cirles: 

¿Con qué derecho vais á dirigiros 
al país? 

Este manifiesto, publicado en ple­
na guerra civil, harán que se recuer­
den las causas de la agravación de 
la lucha fratricida, causas que no lo­
gra desvirtuarlas el argumento de 
que la guerra civil existia antes de 
la república. 

Es exacto, pero la calamidad no 
teníalas proporciones que tomó des­
pués del 11 de febrero de 4873. 

Antes de aquella fecha existían 
partidas en Cataluña, como las ha­
bía en el Norte; pero las de Cataluña 
se limitaban á grupos que difícil­
mente lograban juntarse, y Savalls 
y los que le seguían se veían obli­
gados á burlar la persecución de las 
tropas internándose en las monta­
ñas y pasando sin cesar de un pun­
to á otro, sin que en ninguno se cre­
yesen los carlistas bastante seguros. 

Es positivo que Olio capitaneaba 
en el Norte unos i.200 ó 1.500 car-
lístiis; pero también lo es que se da­
ba por muy satisfecho cuando lo­
graba escurrirse de las columnas 
destacadas en su persecución, y que 
tan decaído estaba el espíritu car­
lista que no había ni la mas remota 
P"obabílidad deque pudiese íiumen- I 
tarse el número de los partidarios 
en armas de D. Carlos. 

Antes de que Figueras fuese pro-
clamadq^gresidente de la república, 
nuestras tropas podían recorrer to • 
dos los puntos de Navarra, de las 
provincias Vascongadas y de Cata­
luña, seguras de que los carlistas no 
les opondrían ningún obstáculo y de 
que estos solo se batirían en casos es-
tremos y para facilitar su fuga, no 
para oponer resistencia seria al ejér­
cito, porque sabían que hubiera si­
do una locura intentarlo. 

Nuestros soldados se metían por 
desfiladeros y atravesaban los mon­
tes de la misma manera que pasaban 
por el llano. Las partidas se limita­
ban á disparar algunos tiros desdó­
los picachos y a desaparecer sin es­
perar á nuestros batallones. 

No era posible empeñar accionen 

el Norte porque los partidarios del 
pretenditnte carecían de fuerzas. 
Posteriormente vino Monreal^ pri­
mer punto en el cual se atrevieron 
á hacer frente al ejército. La acción 
tuvo lugar en tiempo de la república 
federal. 

Después los carlistas vieron en­
grosar rápidamente sus filas. Cuan­
do se volvió á enviar á Morlones al 
Norte las condiciones de la guerra 
habian cambiado; los grupos se ha­
bían convertidoen partidas, las par­
tidas en batallones que se atrevían 
á sosteaer batallas como las dePuen-
te la Reina y Monte-Jurra y á poner 
sitio á Bilbao. 

La polílíca que simbolizan los 
hombres que ahora se ocupan en dis­
cutir y ultimar un manifiesto en el 
cual quieren sintetizarla, desapare­
ció á impulsos de la opinión públi­
ca. La guerra civil debía cambiar de 
aspecto y cambió. ¿A quien se debe 
el levantamiento del sitio de Bilbao? 
¿A quien se debe la creación-y or­
ganización de las fuerzas del ejérci­
to con las cuales se han descargado 
rudos golpes á los carlistas en el Nor­
te y en Cataluña? ¿A quién se debe 
que el espíritu de las poblaciones, 
abatido por los carlistas, haya rena­
cido? ¿A quién se deben, en una pa­
labra, todas las ventajas que se lian 
obtenido contra los partidarios del 
pretendiente? 

No á los hombres que están dis­
cutiendo y ultimando el manifiesto. 

¿Qué quieren, pues, estos homr-
bres? 

Efl los días 25 y 26 del actual ten­
drán lugar en este Ayuntamiento las 
sesiones públicas, para oír á los mo­
zos incluidos en la reserva estráor-
dinaria de este año, que alegaron de­
fectos físicos de los comprendidos 
en la clase segunda del nuevo cua­
dro de exenciones. 

Llamamos la atención de nues­
tros lectores acerca del edicto pu­

blicado por la Alcaldía de esta ciu­
dad, respecto á matanzas de perros-

Anoche no se hallaba tan concur­
rido como en días anteriores el pa­
seo de la plaza de S. Francisco, no 
sabemos porque causa, pues existia 
los mismos atractivos de siempre. 

Esper.amos ver mayor animación 
en la noche del domingo próximo, 
en que también tocar ala banda de 
música municipal que dirije el señor 
Buendia. 

Mañana deberán efectuarse en el 
Ayuntamiento, varias subastas de 
servicios de propios. 

Por el capitán de infantería de ma­
rina D. Eustaquio Torres y Torres, 
fiscal de una sumaria, se cita por ter­
cera vez á los patrones particulares 
Miguel Torregrosa, Miguel Calderón, 
Antonio Martínez, Manuel Mercader, 
Nicolás Constantino, Vicente García, 
Ramón Bulloz, José Agustín Rivera, 
Manuel Gómez, José Antonio Gurió, 
Vicente Parodí y Pedro Galiana, para 
que se presenten en esta plaza, á dar 
sus descargos en causa que contra 
ellos se sigue por haber intervenido 
en compras y ventas de efectos de 
marina de este arsenal, durante la in­
surrección cantonal. 

Por el Juzgado de 1.» instancia de 
esta ciudad se cita, llama y empla­
za a Pedro López Sánchez, hijo de 
Manuel y de María, natural de Bejar 
vecino de la villa de la Union, solte­
ro, jornalero, de 18 años, á fin de ser 
notificado en causa que contra él se 
sigue y otros, sobre robo de mineral. 

Y á Juan Aznar Soto, natural y ve­
cino de esta ciudad, morador en la 
diputación de la Magdalena, hijo de 
Juan y de María, casado con Angeles 
Ros, de ejercicio labrador, de 50 años 
de edad, para que se presente en la 
cárcel de este partido á es t in^ i r la 
condena que le ha sido iaf^B 
la Exma. Audiencia dm TerritaijiL, 
en causa contra el milmo^ sobrie" j ^ ^ , 
síones á Antonia Malrid Gutiemai!^ 
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